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ÓRGAKO ßE INTERESES LOCALES í GENUALES. -C ienc ias , Arles, I„d«slria, Comercio. Agricnllnra. Noticias y Anuncios. 

Año í; MATAKÖ. - -Domingo 2 3 de Oclubre de 1 8 8 1 . 
Núm. 12 

PRECIOS DE S U S C R I C I O N 

Ea toda España, al mes. 
En el cxtrangero.. . , . 

P U N T O S DE SUSCRICXON 

1 pta. 
2'5a 

M.vtaró ; on la Administración̂ .calìe do S. José, 
núm. 34.— 

A N U N C I O S Y C O m U N I C A D O S 

Para los su.9critores á pi'ecio.'? convoncionalüs. 
Parjj los no suscritos á 2!̂ _̂ cúntimos la linoa do los 
nnunoios, y á 50 céqíimos la do los remitidos. 

jOJO, K LA ÓANGA! (Véase el anuncio). 

V é a s e en la p á g i n a d e a n u n c i o s las 
« B o m b a s de J. M o r e t y B r ó q u e t » de P a r í s . 

•ñas de azogue, por respirar 
mas (lesprendido.s^ de. tan deleterio mn 
neral, acaban por contraer la áípan-
tosa • enfermedad que les hace distin-
guir con el nombre de amgadon 'A 

Lo.s fundidores de plomo son, • muy 
amenudo, Víctimas de dolencias 
rosas, debidas Ci la acción de los foias-

las 
de 

plolor-

LA CORRESPONDENCIA CATALANA. Perió-
dico democrático. -r;Su^rÍcÍqn 16,ps. trimestre. 

NTERESA A LA SALUD PÚBLICA 
Plenamente averiguado porla Cien-

cia, que muchas de las enfermci.Iades 
que íi la humanidad afligen, tienen su 
origen en miasmas deletéreos^ proce-
dentes de de.scompqsÍGÍQí]eS:-^^^ ni.^fi«. 

' tentes, en buscar medios ííe eviVar los 
i-esultados- do dichas descomposicio-
n^ ; y ninguno es tan rápido, ai tan 
eficaz, como la incineración ó, quema-

•Itíioñ dé los euerpo.s que por hSbei' ce-
sado de quedan sometidos íl las 
acciones químicas, 6 feí-mcntaciones, 
íluG producen al, cabo, su descompo-
sición pútrida y su evaporación. 

El c6Iera morbo' asiático; Uvñebre 
amarilla; y las liebres palúflíeas; tie-
nen su origen en las emanaciones de 
cuerpos vegetales y anímales, que en 
sus descomposiciones y transforma-
ciones, llenan ei airD.deí miasmas, pa-
ra el hombre venen-osos; las cuales, 

'árrastrádbs 'por ̂  e l viento, inficionan 
amenudo, comarcas muy lejanas de 
los puntos en que las descomposicio-
nes pútridas tienen lugar. 

, Con gran fundamento se cree que 
el cólera morbo asiático, es producido 

. principalmente, por ios grandes focos 
' de putrefacción que existen en los es-
tensos lodazales de las bocíus del río 

- Ganges;' y sin ehilíargo, esta ciudad, 
de allá tan apartada, ha sufrido-ya 
tres voces en este sigla, las con.secüé'il-
eias de tan teirible ènfe!'medad. • 

La fiebre ^amarilla, que/en el año 
21 diezmó Barcelona^ ,y allí se repro-
dujo en el ¿ulo 70, habiéndonos arj^e-
batado en este último año, algunos de 

. nuestros conciudadanos; procecle de 
•fermentaciones vegetales que ocurren 
en las costar de las Antillas,: de Costa 
firme, do América y del África, La 
fiebre palúdica ejerce í í u s estragos, en 
ios países ó comarcas pantanosaffí, én 
las inmediaciones de ciertos rios, iin 
ta proximidad do varios lagoM, y tam-
biei> entre los 'cViltivadores del arroz; 

, aposar de que.esta planta absorvè'pá-
i-a -su . crecí niiénto, g"rau parto dèi 
agua que la i;odea>y baiìcl». ' . ' . 
• Los honibrc-s òèupaJos ey las mi-

mojp p4omizo$ que absotven pfr 
vias respiratorias y por los por 
la piel, en razón de su. industriaj 

Y finalmente, dos años han triscu-
rrido apenas, desde que los halitáh^-
teS de las calles. Cristina, S. Binito',^ 
Angeles, Cami-fondo é inmediatas, de 
es;ta ciudad, fueron inesperada y si-
multáneamente, 'ata(;ados de fij'bres 
tifódicas que, según opínion faciltati-
va,, procedían de los miasmas des-
prendidos de algún depósito d( sus-
tancias animales, que para abo:io de 
las tierras, existia próximo á d chas 
calles. 

Si lo dicho no bastase á convéncpr 
á los que de todo dudan; y á los) qíie 
niegan y tienen por imposible cuanfo 
ignoran, por el mero hecho de ignp-

fj;^».:.« (juc esptí-

dávor de algún anímaí cu estado de 
'putrefacción; y recOrdariin que el mal 
olor del cuerpí.i rmierto', pehetmao 
ho-stii su estómago, promoviéndol js 
niiusea-s, vómitos algunas véces/y 
sieinpre í^an repugnancia., íes obliga 

Apesar de estos obstáculos^ refor-
zado.s Dor la costumbre inveterada y 
la apiftía ó irresolución de lós gobei^ 
liantes, (siempre indecisos eii cuanto 
hayan de contrariar intereses de cierta 

^clase,) algunas corporaciones munici-
pales, prescindiendo do tales remoras, 
ŷ colocándose á la cabeza de tan útil 

^ectivas localidades, crematoi'ios que 
hambres científicos han perfecciona-
do de tal modo, que un' cadáver, sin 
despedir humo ni olor, en menos de 
un¿v hora, queda reducido á cenizas 
blaácas, en disposición de ser guarda-
das én una urna, como antiguamente 
se prcicticaba, con mejor criteiuó \que 
olo aigtinos siglos á esta parte. 

Sobro tan útilísima y sanitaria in-
novacioft, mucho se ha ascrito, en 
pró y en contra; por cuyo motivo, 
quien lo desee, podrá fácilmente ilus-
trarse con multitud de datos y, citas. 

Por todo lo cuat, y deseosos de que 
nuestra querida ciudad, sea, si po-
sible, la primera de España en iniciar 
la cre,macion de los cadáveres, (así 
como un paisano nuestro fué el ini-

nínsula), íllamamos^la atención jJe 
nuestra n^iy digna é ilustrada^^ysíta 
de Sanidjld, suplicámlola se ocu|e y 
estudie e í e asunto de reconocic^ liti:-

">oufí:a á 

es tab l e c im ien tos d e bene f i c enc i a , de todas 
c lases, y un ive rs idades para socorrer e n -
f e r m o s y neces i t ados , é instruir ignorantes 

Sa l ta á la vista q u e el sace rdo te Sr. L . G* 
n o ha p o d i d o , en la e s t r e che z de un a r t í -
cu lo , h a c e r mas de lo h e c h o , esto es, citar 
n o m b r e s de i lnstrps sacerdo tes catól icos v 
sus actos bené f i cp^ . . Noso t ros , en^usta co-

cías t a m b i é n h is tór i cas que , lo m ismo que 
las d e d i cho S r . S a c e r d o t e , contr ibuirán á 
dar lus t re al honor del Clero; si bien no lo 
neces i ta ; tanto y tanto br i l la en lodos los 
r incones d e la h is tor ia , po r oscuros que 
sean. ^ 

^ E n t r e los d i gn í s imos sacerdo tes católico.! 
c i tados po r el . R e v e r e n d o Sr . L . G-., 
hay m u y conoci 'dos nues t ros . P o r ejem^Icí, 
el D o m i n i c o D . D i e go de D e z a , á quim; de-
óetnos las Indias, (? ) f u é n o m b r a d o Inqu is i -
d o r Genera l de España , en bula ,papal d e 
1 . ° de D i c i e m b r e d e 1 4 9 8 , y en sust i tución 
de l p r i m e r o q u e t u v i m o s ^ F r . T o m á s de 
To r i i j u emada f a l l e c i do ^ • V n b ñ o a ñ o , deis-' 
pues d e h a b e r ejercido' ' íóre honorif.'co car-
go , d u r a n t e j 6 años ; e l i ' los. cuales fueron 
c o n d e n a d o ^ á diversas penas , h e -
re j e s ; cuyas f ami l i as v iért ínse redu - ^ a s á 
la mayo r p o b r e z a , por haber les la I n a i s i -

' ^ u e O ^ i - i n ' s o l o g o l p e l l I f ^ T ' f a m l í i a ^ J 
C xJíáLüIlCü, ti'ècèb-̂ ',,'̂  ® 

ban h o s p i c i o ^ hospitales, para n o m o r i í 

lidad pública, para que prop 
. - - ... - quien corresponda, la in-stalaci-íiT en 

a escupa- hasta habei'se- apartado dj3lli\uestra ciudad, do un crematoriq^^'ba-
lugar, cuyo aire se halla . s ens ib l j o el.modelo dé los mejores sistemas 
mente mfestado por los miasmas ci --fempleados hov, en parias ciudades, 
davericos. Después do recordar estds|en^'ei^las cuhles figm^n Rnmn 

Esperai^os efectos generales, probableinente >íx 
no dudarán de que: si lös miashias 'cfe 
un solo cuerpo, pueden producir -y 
producen'á cuantos lös aspiren, alte-
raciones tan marceadas; la aspiración, 
contííiua de un aire inficionado, puede' 
ocasional" enfennedadQS graves y mor-
tales, aun cuando los miasmas pútri-
dos, por .su gran dilatación, no set̂ n 
perceptibles para nuestro olfato: como 
no lo son los que acaban [)or ser causa 
dei cólera morbo, de la fiebre amari-
lla y de las' fercianhs y demás tipos de 
las fiebres palúdicas y pútpidas'. 

La observación de estos", hechos;y, 
de muchos; otros, que aquí podemos 
.omitir, llamando podcros;.uncntcycon 
justicia, ki.atención de. las. coril'v;)-!^ 
clones científicas y de varias Juntás 
de Sanidad, las movieron á proponér 
al mundo ci\-ilizado, la incineración 
ó quemacion de los cadávei'cs, en sus-
'tltu'ciou la inhumación'ó enterra-
miento de lo.'? mismos, • que en todas 
partos'se práctica, por reghi general. 
Y como de éstd ^an(taríii proposición, 
no .^lo no escluy^iron el cadá^-er hu-
mano, sino que, por lo contrario, lo 
mencionaron muy e^peciaki;icnte,_ á 
ca-Usa de las acumulaciones de difün-
tos que ocurren, en los. cementerios, 
no hay para que decir la violenta'opo-
sicion que al plan dö incinerar los ca-
dávei-es, hicieron la ignorancia, la ru-
tina, y también, foi^zoso es d'ecirip, efe 

"smo religioso.' ' 

figura Roma, 
oir voces autorizadas 

que nos secunden, (jĴ que se nos opon-
gan; en cuyo últimíácaso, defendere-
mos nuestra .opiiVSn, reproduciendo 
las razones que en otras partes hcui 
sido alegadas, y las üue nucsh'o pro-
pio criterio y buen (1/weo nossugíferan. 

Se trata de la "sfdud pública., y de 
evitar, en lo po^ihe, males que pue-
tlen alcanzar y afigir indistintamente 
y sin elegir clasc-s, ni categorías, á .to-
das las familias Je Mataró; por con-
siguiente, mte.'̂ tra proposicion intere-
•sa á todosy : 

E L HONOÍ^DEL c l e r o . 

C o n - e s t e e p í g r a f e p u b l i c ó « E l M a t a r o n e s i 
en su n . ° 4.2, c o r r e s p o n d i e n t e al d o m i n g o , 
dia I G del m e s c o r r i en t e , un a r t í c u l o ; no 
precisamen^te para coníeslar al periódico (¡m 
alude, (el nues t ro ) , ' s ino con o t r os ob j e tos . 
P a g a n d o al i M a t a r o n é s o con su m i s m a m o -
neda , ' p r e s c i n d i r e m o s del e n c a b e z a m i e n t o 
q u e pone al a r t í cu lo que t ransc r ibe , o c u -
pándonos ú n i c a m e n t e d e éste, cuyo ep í -
g r a f e r e p r o d u c i m o s . 

M u y g ra t o nos ha s i do q u e un .sacerdote 
de vasta e r u d i c i ó n » venga , á ayudarnos á 
ensalzar el Ca t o l i c i smo y«su C l e ro , c o m o 
lo ha h e c h o con su ar t í cu lo « E l h o n o r del 
C l e r o » , c o m p u e s t o con "e locuentes ci tas; 
c ó n las cuales- d emues t r a que ha h a b i d o 
a l gunos saciírdO'tes catá i i cos , pose ídos d e 
•tan buenos s e n t i m i e n t o s , - q u e han f u n d a d o 

d iversas ¿-pocas,, hospic io?, hospi ta leè , 
1 

de h a m b r e y j e e n í e r m e d a d , en m e d i ò d e ^ J 
Jas j ca l l e s , 1q lua l e n t o n c e s era m u y fre- ' 
cutnje. i 
' ' .Ni fe i tro D | D i e g o \ l e D e z a , c u y o h o n o r , ( 
e s t r i babá - 'Cnpo most rarse in f e r i o r á T o i -
q u e m a d a , n i m e n o s c e l o s o ' q u é ' e s t e ; d u -
rante los s i ñ o ^ t i u e ejerciiD su ,a l t amente v 
honorificOtC'Lir^p d e ì f i ^ u i s i d o r Genera l , no | 
mas reduj t ) á ía m i s e r i a , " I 
de here j es , p n d e n a * l ó s po r là Inqu i s f e i on , 
á var ias penas . Y si, á p r i m e H v i s t a ^ p a r e -
ce q u e D> D i e g o d e D e z a no ^ f e ^ m p e n ó 
su ca r go ,con tanto "/íoííor c o m o ^ 1 ^ ; c [ n e -
m a d a , ' s e debe á q u e éste y a hab ía 
do bás tante l e ! país de here je .? , ség i in h e - ~ ~ 
mos v is to ; j po r cons i gu i en te , D e z a n o p u -
do honrarse, tanto c o m o deseaba, m a t a n d o 
g en t e i m p í a , y a r ru inando sus f am i l i a s . 
P o r esto, p r o b a b l e m e n í e , impulsó á C o l o n 
para que descubr i óse nuevas t ierras.á qu'o 
.llevar la I n q u i s i c i ó n , que es tin a l to h o n o r 
de la . Ig lesia y dpi C l e r o ( . 'atólíco. E s t o ' s e 
h i z o d es p u es , -y J m i 11 o n es de i n d i os a s e -
s inados p d r í o ^ o n q u i s t a d o r e s ; los q u e m a -
dos , torturadas y destru idos ' po r lá Inr^ai---
s i c i on ; y los q u e m u r i e r o n d e tcfci> suerte 
de muer t es y de ¿ocla suer te d¿ angust ias, 
c on el benep lác^b de' los 'honrados s a c e rdo -
tes que au to r i^ i r on y no imp id i e r on a q u e -
l las carnicer ías , aumen tan y bruñen el 
liisíroso komr (Id Clero CalóHco, que por 
f o r tuna , en todas par tes , y s i empre , ha si-
do el m i smo . 

S i nos ' p r opus i é s emos h a c e r resaltar 
liecho^'; par t i cu lares de totl,os los honri idos 
sacerdotes Cató l icos , q u e e l R e v e r e n d o 
S r . L.. G.. cita en su ar l í cu lo , si en la 
historia cònstau, casi necbs i ta r í amos tan-
to t i e m p o c o m o ha neces i i ado este se-
ñor para c o n f e c c i o n a r su escr i to ; y , á 
la v e r d a d , « n i las horas nos sobran , ni es 
necesar io que las inv i r tamos en tan í m p r o -
bo t raba jo , p o r q u e , según queda d icho , e l 
h o n o r sacerdotal nad je es capaz ya de e m -
pañar lo i ni imped i r q u e sea l o q u e e s , desde 
q u e la H i s t o r i a y las ,C ienc ias han hab l ado . 
A d e m á s , la pa labra ¡wnor cada cual la i n -
t e rpre ia á su m a n e r a , y a m e n u d o , según 
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